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editorial

ARENA en campaña

En marzo de este año se cerró un ciclo electoral en el país.  Aparente-
mente, lo que se tendría —hasta las siguientes elecciones— iba a ser un
clima de reducida politización, es decir, un ambiente en el cual los funciona-
rios electos en marzo —comenzando por el presidente de la República—
dedicarían lo mejor de sus energías a resolver los principales problemas del
país en los planos económico y social. Pero esto no es más que un sueño
o buen propósito, porque en ARENA los procesos electorales nunca se
cierran; al contrario, hay en ellos una continuidad permanente que obliga al
partido a no bajar la guardia de una elección a otra, sin importar el lapso de
tiempo que medie entre ambas.

Inmediatamente después de la elección presidencial de marzo, ARENA
inició sus preparativos de campaña para las elecciones municipales y legis-
lativas del 2006. Poco después, ese partido entró en campaña abierta. Los
cien primeros días del presidente Elías Antonio Saca, con todo el respaldo
mediático que los caracterizó, fueron una pieza más de la estrategia de
campaña arenera.  En días recientes, voceros del partido han proclamado a
los cuatro vientos estar en campaña en vistas a las próximas  elecciones.

Este estado de alerta permanente de ARENA en materia electoral es, en
parte, lo que explica su éxito político. El partido de derecha ha aprendido
que para ganar elecciones se requiere cuando menos de una movilización
continua de las bases y de una presencia constante en el imaginario social.
Lo primero supone que el contacto con las bases no se rompa y, para ello,
esas bases deben ser convocadas, atendidas y motivadas.  Esto no sería
fácil si, después de una elección, la siguiente fuera vista como algo lejano,
como algo que sucederá en el futuro.

En ARENA sucede justamente todo lo contrario: las elecciones que vie-
nen después no son algo lejano, sino un desafío inmediato, al que debe
responderse ahora mismo. Pero no basta sólo con el contacto con las ba-
ses. Un partido que quiera ganar elecciones en El Salvador debe mantener,
como ya se señaló, una presencia permanente en el imaginario social.  Aquí
ARENA cuenta no sólo con unos ingentes recursos financieros para diseñar
y costear su “proyección simbólica”, sino con el respaldo de los grandes
medios de comunicación que no han escatimado esfuerzos para hacer que
los salvadoreños sientan y vean la realidad como lo desean los jerarcas y
estrategas del partido de derecha.

No cabe duda de que, desde los intereses de ARENA, estar en campa-
ña permanente le es particularmente favorable. La pregunta que tiene que
hacerse es qué tanto eso es favorable para El Salvador. Y, desde esta
óptica, hay que decir que, lejos de ser conveniente, la campaña permanen-
te de ARENA va en detrimento del país.  Primero, por el lado de los recur-
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sos gastados: la campaña permanente de ARENA drena al Estado recursos
importantes —todo lo invertido en publicidad política— que podrían ser utili-
zados en obras sociales impostergables.  Segundo, por el lado de la respon-
sabilidad de los funcionarios de alto rango y de rango medio: por estar en
campaña no dedican el tiempo y las energías que deben a atender los pro-
blemas de la sociedad —que es la que les sostiene sus salarios, prestacio-
nes y beneficios—. Tercero, por el lado de la legalidad: la campaña perma-
nente violenta las normativas y los preceptos legales que regulan los calen-
darios electorales. Cuarto, por el lado de la competencia y la equidad políti-
ca: los demás partidos, con menos recursos y menos capacidad movilizadora,
quedan en total desventaja respecto de ARENA. Finalmente, por el lado de
la polarización social: la movilización política permanente supone la demar-
cación también permanente de los grupos sociales, lo cual es preocupante
en una sociedad fragmentada y violenta como la salvadoreña.

En definitiva, visto de los intereses sociales fundamentales de las mayo-
rías —la integración social, la solidaridad grupal, la satisfacción de las nece-
sidades sociales básicas, la viabilidad en el largo plazo de El Salvador—, la
campaña permanente de ARENA no deja nada positivo. Visto desde los inte-
reses del partido oficial, que busca mantener y/o aumentar su cuota de po-
der político, la campaña permanente se ha revelado como una de las claves
para lograr esos objetivos. Con todo, es preocupante —más aún, grave—
que los objetivos políticos de ARENA se logren a expensas de la sociedad
salvadoreña. Es igualmente preocupante y grave que sea una parte significa-
tiva de esa sociedad la que permite que ARENA la gobierne, en contra de
sus propios intereses y aspiraciones más vitales.

Revertir esa lógica —que subordina los intereses de la sociedad a los
intereses de ARENA— es una tarea urgente.  En parte, esta tarea supone la
configuración de una opción política alternativa a ARENA. Hay quienes insis-
ten en que esta opción es el FLMN. Sin embargo, el desempeño político del
partido de izquierda no permite sostener con seriedad esta apuesta a su
favor. Demasiado poco ha hecho el FMLN para constituirse en una opción
viable y realista para conducir al país por unos derroteros distintos a los
diseñados por la derecha. El otro camino que debe recorrerse es el de la
irrupción ciudadana  en la vida política, pero no en la línea de plegarse a un
partido o seguir sus directrices, sino en la defensa de sus derechos y su
dignidad.

 La sociedad salvadoreña es la principal llamada a revertir esa lógica que
subordina sus intereses y necesidades a los intereses y necesidades de
ARENA. Sin duda, no se tratará de un proceso fácil ni inmediato, porque
para ello se tendrán que poner en cuestión las redes imaginarias que ARE-
NA, con ayuda de los grandes medios de comunicación, ha tejido para legiti-
mar su dominación.
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tidos se basa en comités de personalida-
des y grupos locales influyentes. Son parti-
dos creados desde el poder. Hasta la se-
gunda guerra mundial fue el modelo de par-
tidos más conocido en el mundo. Tiene el
mérito de haber sido el primer acompañan-
te de las democracias nacientes de Europa
y de los Estados Unidos.

En cambio, los partidos de masas, apor-
tación de la socialdemocracia alemana a
finales del siglo XIX, son un instrumento
de los trabajadores asalariados para trans-
formar las sociedades capitalistas inhuma-
nas de su tiempo. En esa época, se bus-
caba la cantidad y no la calidad de los mili-
tantes de los partidos de masas. “Este ca-
rácter masivo —en opinión de Vallés— se
justificaba por un doble motivo: ideológico
y práctico.

Por una parte, expresaba la voluntad de
facilitar el acceso del pueblo al poder, sin
discriminaciones de ningún tipo. El partido
se convertía también en instrumento de
educación popular, en cuanto difundía un
ideario y proponía un programa de acción
y de gobierno. Al mismo tiempo y para de-
sarrollar su tarea, le era necesario dispo-
ner de los recursos indispensables: colabo-
ración voluntaria y medios económicos, pro-
cedentes de la dedicación y de las peque-
ñas aportaciones de los militantes y no de-
rivados de las fortunas personales de los
notables”.

La evolución de los partidos de masas
dio paso a un nuevo tipo de partido llama-
do de electores. En este último modelo, lo
importante es la movilización de los votan-
tes. “Con este fin, el partido difumina sus
programas, reducidos a menudo a afirma-
ciones de principio —justicia, orden, cam-
bio, progreso, seguridad, etc.— y modula-

Noticias de los otros partidos

Desde que se publicaron los resultados
de las elecciones presidenciales recién pa-
sadas, pocas noticias han generado los par-
tidos que desaparecieron. Lo último que se
sabe es que el incansable Rubén Zamora,
fundador de las difuntas organizaciones
Convergencia Democrática (CD) y Centro
Democrático Unido (CDU), se apresta a
montar otro partido político. De la situación
del Partido Conciliación Nacional (PCN) en
realidad  se sabe poco.  Este partido, tam-
bién supuestamente desaparecido a raíz de
sus pobres resultados electorales, parece
esperar un milagro político que lo salve del
veredicto de los electores. Mientras tanto,
cada día se acrecienta el desprestigio de
estas organizaciones en la opinión pública
nacional.

Los partidos como instrumentos de ac-
ción colectiva

La importancia de los partidos como ins-
trumentos de mediación entre demandas
sociales y sistema político se ha vuelto in-
dispensable en el contexto de la política
de masas. Estas organizaciones conectan
a los individuos con las instituciones públi-
cas. Desde su aparición, hace ya más de
doscientos años, han evolucionado progre-
sivamente, presentando perfiles diferentes
para hacer frente a las necesidades y as
exigencias del ambiente. Así, de partidos
de notables o de cuadros en sus inicios,
han pasado por fases sucesivas de parti-
dos de masas a partidos de electores.

Los partidos de notables se distinguían
por su reducida composición. Sus miem-
bros lo son en cuanto a su prestigio social,
su capacidad económica, influencia intelec-
tual, etc. Como corolario de este modo de
reclutamiento, la organización de estos par-
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das de acuerdo con conveniencias de tipo
estratégico. Esta concentración en el obje-
tivo electoral y la gradual introducción de
la financiación pública de los gastos de los
partidos hacen menos importante la afilia-
ción. Ya no se trata de transmitir una doc-
trina política a la gran masa de afiliados,
como de conseguir su voto: más decisiva
que la educación política es la propaganda
electoral”.

Protagonistas controvertidos
No obstante el protagonismo que ad-

quirieron los partidos desde el inicio mismo
de la democracia liberal, estos no han es-
tado exentos de crítica. En su discurso de
despedida, en 1796, George Washington
pedía a sus compatriotas que se cuidaran
del espíritu excesivo del partidismo, agente
de la fragmentación. De hecho, al princi-
pio, los partidos se preocupaban más por
las necesidades de los grupos que los do-
minaban. Los nobles fundaban partidos para
reforzar sus posiciones de negociación con
otras fuerzas contendientes en la sociedad.

Si bien la evolución de los tipos de par-
tidos borró la imagen de organizaciones po-
líticas impulsoras de la división social, la
crítica al funcionamiento de los partidos no
ha cesado. Ahora se les acusa de consti-
tuirse en actores autónomos que actúan de
espaldas a la sociedad.

La ambición y los intereses de los pro-
fesionales de la política —los dirigentes de
los partidos—, terminarían primando sobre
los de la sociedad en su conjunto. Así, se
han distanciado de la opinión de la socie-
dad y son incapaces de elaborar políticas
públicas que satisfagan los intereses de los
ciudadanos. Además, muchos denuncian el
hecho de que sean presos de los intereses
de los grupos de presión económicos más
influyentes. De esta manera, se han con-
vertido en meras empresas electorales que
buscan hacerse con el poder político.

¿Hacen falta nuevos partidos en El Sal-
vador?

En el país, tampoco los partidos gozan
de buena reputación. Es bastante generali-
zada la crítica a esas organizaciones. Se
cuestiona su funcionamiento verticalista y
su desconexión de las necesidades de los
ciudadanos. En este contexto, es indispen-
sable preguntarse si la solución de los pro-
blemas de la democracia en el país pasa
por la creación de nuevos partidos o el sa-
neamiento y democratización de los que
existen en este momento.

No cabe duda que los partidos desem-
peñan un papel central en el funcionamien-
to de la democracia. Hacen de puente en-
tre las demandas de los ciudadanos y las
instituciones estatales. Además, pese a to-
dos los cambios que han experimentado
estas organizaciones a lo largo del tiempo,
siguen siendo instrumentos políticos nece-
sarios para la representación de los intere-
ses de diferentes sectores sociales. En este
sentido, la facilidad con que los ciudada-
nos puedan crear partidos para defender
sus propios intereses constituye una mar-
ca de apertura de un sistema democrático.

Sin embargo, no se puede obviar la de-
cisión del electorado en los últimos
comicios. Una interpretación correcta de
este comportamiento tampoco puede dejar
de lado el poco apoyo que recibieron los
llamados partidos pequeños. Este hecho
debe interpretarse en el sentido que los sal-
vadoreños no percibieron que estas orga-
nizaciones representaban  línea de fractu-
ras políticas que convenía potenciar. Así,
cualquier decisión de dar nueva vida a es-
tos instrumentos políticos debe tomar en
cuenta ese veredicto. Además, tienen la
enorme tarea de demostrar a los salvadore-
ños que los partidos políticos pueden tener
otros comportamientos, distintos al pobre es-
pectáculo que ofrecen los que hasta ahora
ocupan el espacio político.
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El Salvador frente a la inversión
extranjera directa

Debido a la gran afluencia de capitales
que se produjo en los primeros años de la
década del noventa, América Latina enfren-
tó a partir del año 1995 diferentes ciclos
de inestabilidad económica que engendra-
ban problemas estructurales. En esta línea,
se cuestiona el papel que ha jugado la li-
beralización comercial en la propagación de
las crisis y de los impactos externos, ya
que muchos países de la región han paga-
do un alto costo de inserción en el merca-
do internacional.

El incremento de la dependencia de es-
tas economías con respecto a los países
desarrollados aumenta, como también lo
hace el peligro de incurrir en crisis finan-
cieras de amplia magnitud. La vulnerabili-
dad de las economías latinoamericanas se
ha ampliado en los últimos años, no sólo
porque se agudizó la dependencia de flu-
jos inestables, llamados también “capitales
golondrinas”, sino porque además, la inte-
gración financiera propaga los errores co-
metidos en la aplicación de políticas
macroeconómicas. Por esta razón, algunas
naciones latinoamericanas reciben poca in-
versión extranjera, provocando así una fuer-
te contracción del flujo de capitales.

El Salvador no queda fuera de esta pro-
blemática, pues actualmente no se le con-
sidera el país más atractivo del área cen-
troamericana para la Inversión Extranjera
Directa (IED), según la Agencia Nacional
de Promoción de Inversiones (PROESA).
La entidad recuerda que “en el Istmo, El
Salvador mantiene la posición tres en IED,
mientras Costa Rica ocupa el primer lugar”.
Sin embargo, se están desarrollando es-
fuerzos para llegar a mejores posiciones.

Según datos de PROESA, el sector textil
es el que ha recibido más inversión. Entre
junio de 2000 y junio de 2004, este rubro
generó 25,158 empleos. Al comparar los
datos del año 2001 con respecto al año
2002, PROESA justifica este comportamien-
to aludiendo al fenómeno llamado
“deslocalización”, el cual consiste en el re-

tiro de inversionistas del país, esto se debe
a la incesante búsqueda de mano de obra
más barata.

La baja inversión en el país contradice
una de las ventajas, que bajo la adminis-
tración del ex presidente Francisco Flores,
se buscaba con la dolarización en el año
2001. Según datos proporcionados por la
Conferencia de Naciones Unidas para el
Comercio y Desarrollo (UNCTAD), si se
comparan cifras entre el año 2001 y 2002,
se puede observar que para este último
año, la inversión disminuyó en 25.4%. El
mismo comportamiento se registró en 2003,
pues bajó en 24.5%. Este año, la baja de
la IED provocó la pérdida de siete mil em-
pleos directos.

Cabe mencionar que uno de los princi-
pales competidores de El Salvador son los
países asiáticos, principalmente China, que
amenaza específicamente al sector maqui-
lero. Por lo tanto, la reconversión de dicho
rubro se vuelve necesaria. Incrementar va-
lor agregado a las prendas, sumarle rapi-
dez, aumentar los multiutensilios y apos-
tarle a la puntualidad en la entrega, son
algunas propuestas hechas por expertos in-
ternacionales.

La pregunta que hay que hacerse es: si
el gobierno no logra atraer inversión, ¿dón-
de quedan los puestos de empleo que pro-
metió el presidente Saca? Y si además de
esto, el gobierno no cuenta con los sufi-
cientes ingresos tributarios, ¿cómo podrá
financiar lo prometido? El gobierno no tomó
en cuenta la problemática que podría atra-
vesar el país, junto con las economías lati-
noamericanas al competir con los países
asiáticos, principalmente China.

El Salvador versus China
En las dos últimas décadas, China se

ha caracterizado por ser una economía só-
lida y de amplio crecimiento en las expor-
taciones. A partir del año 1979, con la lle-
gada de Deng Xiao Ping al gobierno, las
autoridades económicas se establecieron
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como objetivo principal cuadruplicar el PIB
para el año 2000, mediante una apertura
económica al exterior y con la introducción
de la llamada “economía social de merca-
do”. Deng inició una apertura de forma gra-
dual sin dejar a un lado el control político.
El nuevo líder político transformó el agro,
la industria, la defensa, la ciencia y la tec-
nología. Estos cambios permitieron al pre-
sidente elevar el nivel de vida de la pobla-
ción y alcanzar para el año 1995 el objeti-
vo previsto. Al día de hoy, en términos de
Paridad del Poder Adquisitivo (PPA), la eco-
nomía china se ha convertido en la segun-
da mayor del mundo.

En materia industrial, China liberalizó el
sector de empresas estatales y autorizó la
creación de una gama de pequeños nego-
cios dedicados a la manufactura y a los
servicios. Deng abrió las puertas del país a
la inversión extranjera y al comercio exte-
rior. Ello permitió la participación de em-
presas estatales con inversionistas extran-
jeros y abrió paso al ingreso de China a la
Organización Mundial de Comercio (OMC).

En 25 años, el Producto Interno Bruto
(PIB) de China se cuadruplicó. Entre 1980
y 2000 sus exportaciones se multiplicaron
prácticamente diez veces y en 2002 recibió
52 mil millones de dólares de inversión ex-
tranjera. Actualmente China posee inmen-
sas inversiones de marcas muy reconoci-
das y esto se debe a que las grandes cor-
poraciones internacionales fabrican sus
componentes en China, debido a los bajos
costos de mano de obra.

El economista de la firma Morgan
Stanley, Stephen Roach, señaló que la eco-
nomía de China tiene suficiente potencial
de crecimiento para sostenerse a sí mis-
ma, y ha superado dos veces en los últi-
mos cuatro años importantes choques ex-
ternos (la crisis asiática y la actual rece-
sión mundial). El economista calificó ello
como “un gran avance en el camino hacia
la reforma”, y señaló que, “una vez más
China se ha separado de la inestabilidad
económica, no sólo en Asia sino también
en el resto del mundo”. “Durante la crisis
asiática, pocas personas creían que China
podría resistir, pero el país casi no retroce-

dió y mostró una fuerza extraordinaria para
disipar las preocupaciones”, agregó.

Una obvia explicación de este desarro-
llo está en la aglomerada inversión extran-
jera directa. La que aumenta aún más tras
la incorporación de China a la Organiza-
ción Mundial del Comercio, las multinacio-
nales extranjeras podrán empezar a entrar
agresivamente en el mercado chino.

Sin embargo, algunos economistas es-
pecializados en China analizaron que por
el momento el crecimiento económico de
este país asiático continúa dependiendo
principalmente de las exportaciones y la in-
versión, ya que China aún no ha cumplido
con el objetivo de poner en marcha la vas-
ta demanda interna.

Ahora bien, el efecto que provoca la en-
trada de China a la Organización Mundial
del Libre Comercio es devastador para el
país. El Salvador depende en su mayoría,
tanto en los ingresos como en la genera-
ción de empleo de las exportaciones del
sector textil. La pérdida e incluso la retira-
da de capitales extranjeros de nuestro, pa-
rece ser una de las más preocupantes con-
secuencias, a ésto súmesele que El Salva-
dor posee una economía orientada al con-
sumo en desmedro de la producción, lo cual
se contrasta con la economía china, que
es capaz de abastecerse a ella misma.

Otra desventaja que se le suma a la
pérdida de inversión extranjera es la rigi-
dez de las políticas fiscales y monetarias
latinoamericanas. Sin embargo, apostarle a
la disminución del costo de mano de obra
no será la solución más saludable, menos
en nuestra economía en la que el salario
no alcanza a cubrir la canasta básica.

A pesar de todo esto, China “está dis-
puesta a ampliar sus relaciones con Améri-
ca Latina y con el resto del mundo en bien
de un desarrollo común basado en el be-
neficio mutuo y la reciprocidad”, expresó el
Embajador de la República Popular China
en Venezuela, Ju Yijie, en el marco de la
conferencia de la Secretaría Permanente
del Sistema Económico Latinoamericano
(SELA). Pero será un trabajo arduo para
las autoridades evaluar las consecuencias
de dicha asociación.
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El plan social de Saca
Durante su discurso en la Asamblea Ge-

neral de la Organización de las Naciones
Unidas (ONU), Elías Antonio Saca expresó
su deseo de implementar una política so-
cial enfocada a aliviar la pobreza. El go-
bernante dijo que su gobierno estaba pre-
parando un plan de ayuda para beneficiar
a 220 mil familias salvadoreñas que se en-
cuentran en situación de extrema pobreza.
Este anuncio se daba al mismo tiempo que
diferentes analistas de la situación nacio-
nal discutían sobre las reformas fiscales
que el gobierno deberá llevar a cabo si
quiere realizar una mejor política social, ya
que fue una de las promesas de campaña
del partido oficial.

Ante la decisión de Saca de realizar una
política pública enfocada en los pobres, es
bastante acertado pensar que, para llevar
a cabo medidas de esa magnitud, el Esta-
do deberá contar con suficientes ingresos
para la asistencia social. Empero, la situa-
ción fiscal del país en la actualidad no es
nada grata. En el plano internacional, los
niveles de deuda están a punto de rebasar
los estándares de solvencia que estable-
cen las entidades internacionales. En el ám-
bito local, existe una gran evasión de im-
puestos. Esto implica que las finanzas pú-
blicas han afrontado durante mucho tiem-
po el déficit fiscal.

Ante la actual situación del erario públi-
co, surge la interrogante: ¿de dónde sal-
drá el dinero para financiar la política so-
cial? Existe una serie de respuestas: la pri-
mera sostiene que, para lograr una mayor
recaudación fiscal, se debe atacar de lleno
la evasión de los impuestos desde dos flan-
cos bien definidos: el Impuesto al Valor
Agregado (IVA) y la declaración del impues-
to sobre la renta. Otros consideran que las
actividades encaminadas a evitar la eva-
sión fiscal son buenas, pero no lo suficien-
te para obtener los recursos que necesita
el Estado para financiar nuevos programas
de ayuda social. En ese sentido, es nece-
sario reestructurar la política fiscal, lo cual
podría derivar, guste o no, en un incremento
de las tasas impositivas. Finalmente, hay

quienes piensan que un manejo adecuado
de dinero proveniente del extranjero, como
los préstamos y lo que se puede obtener
mediante la emisión de bonos del Estado,
puede ayudar a salir de la mala coyuntura
fiscal al país. Sin embargo, quienes sostie-
nen esta última tesis no han considerado
que el Ministerio de Hacienda ha decidido
dejar de endeudarse y que si bien los bo-
nos son una alternativa de inversión, estos
pueden dejar de ser atractivos cuando
nuestro país se encuentre en malas clasifi-
caciones de riesgo.

Para los expertos en la materia, tarde o
temprano, El Salvador deberá asumir la se-
gunda posición. Si bien es necesario hacer
esfuerzos para erradicar la evasión de los
impuestos, también se deberá dar paso a
un incremento de las tasas impositivas. Esta
es la única manera de mantener una políti-
ca social de largo plazo. Ante esta posi-
ción, diferentes entidades han expresado
sus objeciones. El trasfondo de ello es la
resistencia a elevar los impuestos en la
mala coyuntura económica que atraviesa el
país. Sostienen que una mayor presión
impositiva en la coyuntura económica pue-
de traducirse en una tasa de crecimiento
del Producto Interno Bruto (PIB) muy de-
bajo de la esperada. De esta manera, re-
sulta más conveniente presionar a los
evasores de impuestos, al menos por el
momento actual, pues una alza de impues-
tos puede deprimir la capacidad productiva
del país. Esto lo sostiene la Fundación Sal-
vadoreña para el Desarrollo Económico y
Social (FUSADES) y Rafael Castellanos, di-
rector del Instituto Centroamericano de Ad-
ministración de Empresas (INCAE) en El
Salvador.

Sin embargo, en una depresión econó-
mica como la que atraviesa el país, los más
afectados son los más pobres. La socie-
dad en su conjunto está llamada a solidari-
zarse con ellos, empero, la ayuda que pue-
dan recibir no puede ser la misma para to-
dos los sectores de la sociedad, pues hay
unos que se benefician mayormente del fun-
cionamiento del sistema económico, esto
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es, la gran empresa. A esta, en virtud de
dicho beneficio, les corresponde aportar una
mayor parte para financiar el programa so-
cial.

Desde una perspectiva técnica, no se
puede incrementar indiscriminadamente el
IVA: este es un impuesto indirecto que afec-
ta a todos por igual, independiente del ni-
vel de ingreso que se tenga. Además, un
incremento de este impuesto no haría más
que ahondar y reproducir la estructura fis-
cal regresiva que posee el país. Antes que
eso, se debería hacer una evaluación pro-
funda sobre el funcionamiento del impues-
to sobre la renta, una tasación efectiva so-
bre la base de este impuesto puede lograr
una estructura fiscal progresiva. Además,
un incremento en la llegada de las utilida-
des empresariales en forma de impuestos
al erario público sería muy beneficioso para
el país.

El costo de la política social
En El Salvador existen aproximadamen-

te 1,589,941 hogares. De ellos, el 14.4%
se encuentran en extrema pobreza. Es de-
cir, el nivel de ingreso de estos hogares no
es suficiente para cubrir el costo de la Ca-
nasta Básica Alimentaria (CBA). La distri-
bución de los hogares en pobreza absoluta
se encuentra así: en la zona urbana hay
96,030 hogares en situación de pobreza ex-
trema, mientras que la zona rural tiene
132,504 hogares en la misma condición. A
partir del discurso de Saca en la ONU se
espera que, con la política social que pre-
tende implementar su gobierno, estas
228,534 familias puedan mejorar sus con-
diciones de vida. Para ello, es necesario
presupuestar cuánto se necesitará para
mantener esta política social.

Si el Gobierno hiciera llegar el monto
equivalente de la CBA a las familias más
pobres del país debería realizar gastos men-
suales cercanos a $12,143,021 en las zona
urbana y $11,909,914 en la zona rural. Este
esfuerzo únicamente podría satisfacer las

necesidades alimenticias mínimas de es-
tas familias y su capacidad de potenciar la
productividad de los beneficiados, dada la
naturaleza de la ayuda, no podría soste-
nerse en el largo plazo.

Por tanto, se considera que el costo de
la Canasta Básica Ampliada es más reco-
mendable para calcular los costos de una
política social efectiva. Basándose en este
nuevo parámetro, los gastos del Estado as-
cenderían mensualmente a 24 millones
286,042 de dólares en la zona urbana y 23
millones 819,827 de dólares en la zona ru-
ral. Esto da un total de 48 millones 105,869
de dólares en los gastos mensuales del Es-
tado.

A partir del cálculo realizado, se des-
prende que no es posible mantener duran-
te mediano plazo una política pública tan
ambiciosa sin que esta se traduzca en una
mayor presión impositiva, es decir, en el
incremento en las tasas de los impuestos.
Sin embargo, la viabilidad de una política
de esta naturaleza se encuentra delimitada
por la falta de recursos del Estado y por la
mala situación económica que atraviesa el
país.

Un estimado anual sobre la base de los
costos mensuales que la política social pue-
de implicar para el gobierno, nos dice que
el aumento de impuesto que espera tener
el Ministerio de Hacienda en los próximos
años —entre 200 y 300 millones de dóla-
res— no serían suficientes para sacar ade-
lante dicho programa. Una política social
con el costo de la CBA a una familia pobre
puede paliar la situación pero no solucio-
narle definitivamente.

El gobierno debe esforzarse por hacer
viable esa política social de la que tanto
habla a través de los medios de comunica-
ción. Si no es así, quedará calificado como
un gobierno populista que solamente agitó
las aguas, pero que no pudo sacar adelan-
te su política pública más importante: “la
mano amiga en beneficio de los más po-
bres”.
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Promesas sin fundamento
Ya es de mayor aceptación la tesis de

que sin una reforma fiscal el anunciado plan
social del gobierno salvadoreño difícilmen-
te llegará a concretizarse. Es cuestión de
simple lógica que muchos sectores no que-
rían reconocer. Pasada la evaluación de los
primeros cien días de gestión presidencial,
hoy con mayor presencia pública, se ve a
los funcionarios más cercanos del presiden-
te Antonio Saca gestionando ante sectores
nacionales claves el apoyo político y eco-
nómico para sortear el primer obstáculo en
la encrucijada: la reforma fiscal. Por lo me-
nos el secretario técnico de la presidencia,
Eduardo Zablah, ha aceptado esa primera
dificultad: «será difícil el acuerdo fiscal», dijo
a dos periodistas de La Prensa Gráfica que
lo entrevistaron a principios de septiembre.
Sobre lo segundo, el plan social, hay que
insistir en que las promesas rebasan con
creces a lo que se ha hecho hasta el mo-
mento. Pero ello no ha detenido el desme-
dido optimismo gubernamental.

Ante la comunidad internacional
A penas concluido el obligado ejercicio

de evaluación del primer trimestre de go-
bierno, Elías Antonio Saca volvió a insistir
con sobrado optimismo en la reforma so-
cial. Esta vez lo hizo en ocasión de su pri-
mera intervención como jefe de Estado en
la sede de las Naciones Unidas. Habló de
reducir los niveles de pobreza : «estamos
trabajando en un plan social orientado a
reducir la pobreza extrema en el próximo
quinquenio»; anunció parte de su nuevo
plan fiscal: «estamos empeñados en reali-
zar una reforma fiscal que aumente la re-
caudación y disminuya la evasión fiscal»;
más adelante, siempre en materia fiscal,
dijo que aumentaría «el impuesto especial
al tabaco, alcohol, armas y municiones, con
el fin de propiciar un Fondo Especial para
la Salud (FOSALUD) con el cual ampliare-
mos la asistencia sanitaria en las zonas ru-
rales de mi país, combatiendo fuertemente
el contrabando de estos productos».

El mandatario también dio una idea del
lugar que ocuparía el tema educativo du-
rante su gestión: «uno de los mejores me-
canismos para aumentar nuestras posibili-
dades de desarrollo, es la inversión en la
educación. Conscientes de ello, hemos lan-
zado el ‘Plan Nacional de Educación 2021’,
el cual busca renovar la visión a futuro de
la educación, por medio de compromisos
programáticos de corto, mediano y largo al-
cance». Finalmente, Saca se comprometió
a «buscar vías alternas y compromisos re-
novados, conducentes a hacer más efecti-
va la lucha contra la pobreza».

En fin, el presidente salvadoreño volvió
sobre su plan social, pero esta vez su com-
promiso quedó fijado ante los gobernantes
del mundo reunidos en la ONU. Habló de
la reducción de la pobreza, de la salud, de
la educación y de la seguridad ciudadana,
es decir, las mayores preocupaciones de
los salvadoreños y de los que, preocupa-
dos por el hambre que padecen miles de
seres humanos en el mundo, hicieron la
convocatoria a las Naciones Unidas; pero
nuevamente dijo poco sobre acuerdos con-
cretos alcanzados en El Salvador. La sen-
cilla razón es que no los hay hasta el mo-
mento. Incluso la misma empresa privada
organizada —aliado incondicional del go-
bierno— difícilmente querrá escuchar so-
bre mayores imposiciones fiscales. En re-
sumidas cuentas, Saca simplemente tras-
ladó su discurso hasta las Naciones Uni-
das y reprodujo su optimismo sin mayor fun-
damento más que el de las buenas inten-
ciones de un mandatario que se dice cer-
cano a la gente.

¿Se acaba la luna de miel?
Pocos mandatarios salvadoreños han

rebasado sus primeros cien días de gobier-
no con niveles de apoyo popular con los
que goza Antonio Saca. Hasta los más pro-
metedores gobernantes latinoamericanos
—como Vicente Fox, en México, o Lula da
Silva, en Brasil— pronto encontraron un
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ambiente hostil que erosionó el apoyo que
les llevó hacia el poder. Quizá en este sen-
tido juega un papel importante la incohe-
rencia de la oposición política salvadoreña
y la siempre maleable opinión pública na-
cional. En otras palabras, Saca, a pesar de
no haber concretizado mayores logros en
sus primeros meses de gestión, encuentra
un mayoritario respaldo de la población
frente a un desprestigiado y desgastado
FMLN.

De ello, pues, no hay duda. El pres-
idente ha logrado aprovecharse del clima
hostil que reina al interior de su principal
opositor y no ha encontrado mayor resis-
tencia en la ciudadanía que se rinde a sus
pies. Saca tiene a disposición los mecanis-
mos idóneos —incluidos los grandes me-
dios de comunicación— para canalizar cual-
quier indicio de inconformidad en la pobla-
ción mientras no perciba resultados con-
cretos, al menos en el corto plazo. Sin em-
bargo, algunos sectores han empezado a
poner en cuestión la viabilidad del anun-
ciado plan social, debido fundamentalmen-
te a las limitaciones financieras estatales.

No faltan quienes leen en la insistencia
del mandatario —y detrás de él algunos mi-
nistros y diputados oficiales— en culpar a
un dividido FMLN de todos los problemas
del país un signo inequívoco que amenaza
llevar al país a los niveles de confrontación
registrados durante casi toda la adminis-
tración de Francisco Flores. Los ataques
registrados en los últimos días a por lo me-
nos dos municipalidades gobernadas por el
FMLN, la pasividad de la Policía ante esos
ataques y las posteriores declaraciones del
presidente Saca en la línea de relacionar
esos actos de violencia a la división inter-
na del partido de izquierda no hacen sino
reforzar esa apreciación. A ello se suma el
anuncio de la dirigencia del FMLN de reti-
rarse de las mesas de diálogo y entendi-
miento debido a que transcurridos más de
tres meses «no hay resultados concretos».

Otra vez el presupuesto
Antonio Saca estrenó su gobierno con

un gran anuncio: la pronta aprobación del
Presupuesto General de la Nación corres-

pondiente al año en curso. Un par de me-
ses después, el asunto volvería a aparecer
en la agenda nacional. El pasado 28 de
septiembre, el matutino El Mundo revelaba
que el presupuesto general de la nación
del próximo año tendrá un incremento de
$42 millones en concepto de gasto social,
sobre todo en Salud y Educación, llegando
a casi los $3 mil millones en su totalidad.
De acuerdo a las fuentes oficiales citadas
por ese diario, el presupuesto no incluye
supresión de plazas ni recorte a ninguna
de las carteras de Estado, rompiendo la
constante de las últimas ediciones del plan
general de gastos estatales. En la misma
nota periodística, la fuente citada añade que
«el plan social de Saca se financiará en
gran medida con la emisión de deuda vía
bonos, cuyo monto será de 539 millones
de dólares para 2005, 253 millones más
que los colocados este año».

Las reacciones no se hicieron esperar.
Las fracciones legislativas de oposición con-
dicionaron su apoyo a la concretización de
la reforma fiscal. Por otra parte, algunos
analistas coinciden en que se dejan mu-
chos asuntos en la ambigüedad, como el
prometido apoyo a la nueva cartera de Tu-
rismo pero la ausencia de asignación pre-
supuestaria a la misma o el insuficiente in-
cremento a los rubros de Educación y Sa-
lud en contraste con los ambiciosos planes
del Ejecutivo en esas áreas.

Dicho de otro modo, tal como se des-
prende de un vistazo al anteproyecto de la
Ley del Presupuesto General, la publicitada
reforma social no escapa de los cuestiona-
mientos de los sectores críticos al gobier-
no. Este aún no ha sido capaz de despejar
las dudas acerca de la viabilidad de su pro-
puesta mientras que la coyuntura demanda
planteamientos claros, transparentes y sur-
gidos, cuando menos, del diálogo.

En definitiva, las promesas de Saca res-
pecto de su plan social y la hasta entonces
estéril discusión sobre las reformas fisca-
les no pueden desvincularse del clima polí-
tico, económico y social que atraviesa el
país. Así, vistas desde esta perspectiva, las
promesas del presidente aparecen sin ma-
yor fundamento.
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La visita de Saca a las Naciones Unidas
Los temas discutidos en la última se-

sión general de la Organización de las Na-
ciones Unidas (ONU) son de un dramatis-
mo escalofriante. La magnitud real del ham-
bre y la miseria en el mundo, así como el
cinismo de los apologistas de la guerra en
Irak marcaron la tónica de la reunión inter-
nacional. Una intervención de distinto te-
nor fue la del presidente salvadoreño Elías
Antonio Saca, quien aprovechó su presen-
cia en la ONU para exaltar las supuestas
bondades de su política social y policial.
Es decir, utilizó el foro mundial como alta-
voz para la misma propaganda que difun-
de mañana, tarde y noche a través de los
medios de comunicación salvadoreños.

Sin novedad en el discurso
En su discurso a la Asamblea General

de la ONU, Saca no aportó tampoco ma-
yor cosa al tema del hambre y de la guerra
en Irak. Simplemente, se limitó a reiterar lo
que ya se sabe: “los conflictos internos e
internacionales, el terrorismo y el crimen
organizado transnacional, la persistencia de
la pobreza extrema, la degradación ambien-
tal y los problemas irresolutos del desarro-
llo, tienen un carácter global, que requie-
ren un centro armonizador que potencie los
esfuerzos de la comunidad internacional
para encontrar soluciones comunes y
consensuadas, a fin de establecer un or-
den que responda a las necesidades y as-
piraciones de la humanidad”.

Ese centro sería las Naciones Unidas,
organismo seriamente debilitado por aque-
llos poderes políticos y militares que la ig-
noran cuando les conviene. En concreto,
por los Estados Unidos, país que ha contri-
buido a la asfixia económica del organismo
al no pagar las cuotas que le correspon-
den como miembro del mismo y que des-
oyó las advertencias en contra de la gue-

rra en Irak. Hablar de fortalecer la ONU
mientras se siguen fielmente las directrices
de EEUU en política internacional es un
contrasentido.

La argumentación de los EEUU para jus-
tificar su política belicista se basa en el dis-
curso antiterrorista. Es en ese sentido que
para el mandatario salvadoreño el terroris-
mo demuestra “la necesidad de aunar es-
fuerzos y voluntades, independientemente
de las diferencias que puedan subyacer en-
tre los Estados, para unificar criterios y
adoptar las acciones colectivas tendientes
a encontrar soluciones para enfrentar este
fenómeno y sus causas, en el marco del
derecho internacional”.

En algo tiene razón Saca: la lucha con-
tra el terrorismo, tal como se ha planteado
en Afganistán e Irak, ha demandado la uni-
ficación de criterios, pero alrededor de los
intereses de los EEUU.  Este país no ha
aceptado ningún criterio contrario. Ha
desoído los llamados del Papa Juan Pablo
II y de las mismas Naciones Unidas, quie-
nes han exigido el cese de la guerra en
Irak. Efectivamente, como dice el presiden-
te salvadoreño, la lucha contra el terroris-
mo demanda acciones conjuntas, pero no
se trata de acciones “punitivas” de carácter
militar, al estilo Bush. El terror no se com-
bate con más terror. Es necesario construir
entre todos los habitantes del planeta crite-
rios éticos comunes que permitan resolver
los conflictos por vías civilizadas. De lo con-
trario, estaremos regresando a pasos agi-
gantados a la barbarie.

Irak y Palestina
El mandatario salvadoreño dedicó un es-

pacio brevísimo, si se lo compara con el
tiempo que consagró a hablar de sus lo-
gros, para sentar la posición de su gobier-
no ante algunos de los grandes problemas
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internacionales: el intento de Taiwán por ob-
tener el reconocimiento a su legitimidad
como Estado y aislar diplomáticamente a
la República Popular China y el conflicto
en Palestina. De todas formas, es intere-
sante comentar algo al respecto.

El apoyo del gobierno de Saca a las
pretensiones de Taiwán por hacerse de un
puesto en el organismo internacional no es
nada nuevo. Contra toda lógica comercial
y guiado por un dogmatismo ideológico, El
Salvador cree que “marginando” a la Re-
pública Popular China se mantiene como
baluarte en la lucha contra el comunismo,
en vez de abrir los ojos a esa realidad que,
como dijo el propio Saca, “cambia cons-
tantemente”. La importancia de China es
cada vez mayor y quien se niegue a reco-
nocerlo, perderá mucho en el comercio
mundial.

“Esta delegación” —declaró Saca en su
intervención— apoya que se examine la si-
tuación excepcional de la República de Chi-
na en Taiwán y su eventual participación
en este foro”. Esa “situación excepcional”
no es otra cosa que las circunstancias en
las que Taiwán se desligó políticamente del
resto de China. El problema entre estos dos
países tiene implicaciones ideológicas fuer-
tes. Taiwán es una provincia que se decla-
ró en rebeldía con respecto a China. Taiwán
no es China, como tampoco una provincia
puede asumir la representatividad de un
país, máxime si se trata de una nación tan
grande. Por lo tanto, Taiwán no puede si-
tuarse al mismo nivel que China. En las
declaraciones de Saca ha primado más la
ideología que otra cosa.

En lo tocante al conflicto en Palestina,
Saca fue más cauteloso que con respecto
al problema entre China y Taiwán, y expre-
só que el problema entre Israel y el pueblo
palestino “es motivo de incesante preocu-
pación para nuestro país, por la violencia
incesante, la falta de control de grupos te-
rroristas y las dificultades cada vez mayo-
res para volver a la vía del diálogo y el

entendimiento político”. En el caso del con-
flicto entre israelíes y palestinos, nuevamen-
te se impone la racionalidad. No se puede
imputar a uno de los contendientes la ex-
clusividad del terrorismo.

¿El Salvador en el Consejo de Seguri-
dad?

Lo que sí resulta novedoso es la pre-
tensión del gobierno de Saca de tener un
puesto temporal en el Consejo de Seguri-
dad de las Naciones Unidas. El presidente
salvadoreño justificó esta petición hablan-
do de la pretendida ejemplaridad del pro-
ceso de paz y del “espíritu de colabora-
ción” y el “compromiso” del gobierno de El
Salvador con la paz mundial. Anteriormen-
te declaró la voluntad de participar en las
misiones internacionales de pacificación,
como la que, según él, integra actualmente
en Irak.

Lamentablemente, la realidad es distin-
ta, por mucho que se diga que “estamos
(en Irak), no por razones militares. Es una
bien meditada respuesta (sic) al llamado
que ha hecho esta organización (en refe-
rencia a la ONU) de ayuda en la etapa de
transición”.
La actuación del batallón Cuscatlán, con el
cual El Salvador “contribuye” al proceso de
paz en Irak consiste en reforzar a las fuer-
zas de ocupación estadounidenses. El con-
tingente salvadoreño no desempeña ningu-
na tarea humanitaria ni de reconstrucción
en el país árabe. Incluso, el Batallón
Cuscatlán ha protagonizado acciones mili-
tares.

Si no es contribuir efectivamente a la
paz mundial, ¿qué se pretende al integrar
el Consejo de Seguridad del organismo in-
ternacional? Para entenderlo, hay que ver
primero qué importancia tiene el Consejo.
Algunas de sus funciones son las siguien-
tes: (a) Mantener la paz y la seguridad in-
ternacionales de conformidad con los pro-
pósitos y principios de las Naciones Uni-
das; (b) Investigar toda controversia o si-
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tuación que pueda crear fricción internacio-
nal y (c) Recomendar métodos de ajuste
de tales controversias, o condiciones de
arreglo. Esto hace del Consejo de Seguri-
dad una instancia de arbitraje en conflictos
internacionales.

Pero hay algo más. El Consejo puede
dictaminar cuándo existe una amenaza para
la paz mundial, dictar sanciones económi-
cas para disuadir agresiones y, mucho más
importante, “emprender acción militar con-
tra un agresor”. Esto último es una respon-
sabilidad sumamente delicada. Ahora bien,
aunque EEUU dice haber emprendido la
guerra en Irak para hacer cumplir las reso-
luciones de Naciones Unidas, ello no quita
que su legitimidad internacional se vea
cuestionada. En el caso de una nueva in-
cursión armada de EEUU en contra de otro
país supuestamente terrorista, el aval del
Consejo de Seguridad es importante para
legitimar cualquier acción.

Entonces, aparece claramente cuál es
la intención detrás de esa búsqueda de un
puesto en el Consejo de Seguridad: ase-
gurarle a los EEUU un voto favorable para
cualquier acción bélica que emprenda en
el futuro. Es interesante contrastar el inte-
rés del gobierno salvadoreño en integrar el
Consejo de Seguridad con su negativa a
formar parte de la Corte Penal Internacio-
nal, entidad de Naciones Unidas que actúa
en casos de violaciones a los derechos hu-
manos. Ello ilustra cuáles son las priorida-
des del gobierno actual.

Hambre y petróleo
Como se dijo al principio, el problema

del hambre a escala mundial fue uno de

los grandes temas de esta reunión de la
ONU. Fue un tema que se discutió con se-
riedad y que tuvo como nota importante el
compromiso de algunos gobiernos de lle-
var a cabo medidas efectivas para comba-
tir ese problema. Es decir, se fue más allá
de las simples declaraciones. Se puso de
manifiesto la importancia de la voluntad po-
lítica de los Estados, sobre todo aquellos
que son más ricos, para buscar soluciones
conjuntas.

A este respecto, la intervención de Saca
parece fuera de contexto. Al alabar las ex-
celencias de sus planes sociales, está afir-
mando de manera implícita que su país no
necesita ese tipo de acciones conjuntas a
escala global para superar la miseria y el
hambre.

Pero el mandatario salvadoreño llegó
más lejos. “Hablar de combatir la pobreza
y el hambre es contradictorio con los altos
precios del petróleo que sufrimos los paí-
ses consumidores”, afirmó.

No se puede ver dónde está lo contra-
dictorio. Se trata de dos problemas que de-
mandan acciones conjuntas para solucio-
narlos. Pero no pueden colocarse a un mis-
mo nivel. Eso equivale a decir que mien-
tras haya alza de precios en el petróleo, no
se puede hacer nada contra el hambre. De
ser así, ¿qué sentido tienen las políticas
sociales que ha anunciado el gobierno de
Saca, si de todos modos el petróleo está
caro? Si se sigue la lógica de esa afirma-
ción, lo que el gobierno salvadoreño debe-
ría hacer es buscar mejores ofertas de com-
bustible en el mercado mundial. Logrado
esto, entonces sí podría hablar de políticas
sociales.
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Mano invisible de ARENA y el Ejecutivo
Hace unos días fuimos testigos de la si-

tuación aflictiva que se vivió en los centros pe-
nitenciarios de Chalatenango y Cojutepeque,
cuando de manera simultánea unos reos y
sus familiares protestaron contra lo que califi-
caron “traslados discriminatorios y arbitrarios”.
Desde las tres de la tarde, ambos reclusorios
—que albergan a unos novecientos dieciséis
miembros de la “Mara 18”— cerraron sus
puertas con todo y visitantes adentro; los res-
ponsables de estos actos justificaron su reali-
zación, manifestando que tenían información
confidencial sobre posibles traslados de miem-
bros de dicha pandilla hacia la cárcel de máxi-
ma seguridad ubicada en Zacatecoluca, de-
partamento de La Paz, y conocida popular-
mente como “Zacatrás”.

La situación generada tuvo un desenlace
pacífico. ¡Qué bueno! Pero mientras duró fue
bastante tensa y peligrosa, sobre todo por que
estuvieron presentes más de cien familiares
de los reclusos, entre mujeres y niños; esto
la convirtió en un verdadero drama. Pero ade-
más puso en evidencia que la supuesta “mano
amiga” ofrecida por el gobierno de Elías An-
tonio Saca es, hasta el momento, una invisi-
ble. ¿Por qué? Pues porque aún no logra con-
cretarse en acciones que aseguren la preven-
ción y la  rehabilitación de los pandilleros, ni
en las calles ni en las cárceles.

La medida tomada por el Director de Cen-
tros Penales y Readaptación, Rodolfo Garay
Pineda, relativa al cambio de reclusorio de
los pandilleros seguramente obedece a su
desesperación por normalizar a cualquier cos-
to la actual crisis penitenciaria. A la fecha,
han sido trasladados cincuenta reos de este
tipo; sin embargo, este funcionario quizás no
imaginó que su decisión agravaría más la si-
tuación. La reacción de Garay Pineda ante
las protestas comentadas, fue señalar que las
mismas no tenía nada que ver con las condi-
ciones penitenciarias; para él, como siempre,
se trata de “acciones políticas” y eso consti-
tuye —también como siempre— un disparate
mayor.

En efecto, la carencia de fundamento en

la apreciación de este funcionario quedó des-
mentida por la misma Procuradora para la De-
fensa de los Derechos Humanos, Beatrice de
Carrillo; ésta declaró, además, que los
pandilleros rechazan la persecución policial
mediante el “plan súper mano dura” y deman-
dan el cumplimiento de la parte relativa a la
llamada “mano amiga”. Con esta posición, los
miembros de “maras” pretenden el cumpli-
miento real de las ofertas de Saca; asimismo,
buscan que se aplique como es debido la le-
gislación penitenciaria y se respeten los de-
rechos humanos de toda la reclusos.

Las protestas, por suerte, no pasaron a
más en cuanto a costos humanos; sin embar-
go, debe ponerse mayor atención a la situa-
ción global pues la misma constituye una cri-
sis de carácter permanente y es una “bomba
de tiempo”. En ese marco, en lo que va del
año se han registrado cuatro amotinamientos
con el lamentable saldo de más de una
treintena de muertos. En la medida que se
siguen produciendo, estos motines adquieren
formas nuevas y curiosas en lo relativo a su
realización. Es el caso de las protestas men-
cionadas que, como ya se dijo, incluyeron fa-
miliares de los reclusos con un grave riesgo
para su integridad física.

¿Qué hace el gobierno en medio de este
escenario tan complejo? ¿Actuar con inteli-
gencia, imaginación y creatividad? Al parecer,
no. ¿Cuándo llegarán las medidas ofrecidas
y cuándo se verán sus resultados en la prác-
tica? Por el momento, lo único que parece
estar bien claro es la construcción o el alqui-
ler de “nuevas prisiones”.

Entretanto, el Ministro de Gobernación,
René  Figueroa, fracasó en un primer intento
de integrar una mesa para analizar el tema
penitenciario con la participación de sectores
y actores relacionados con el sistema. Esto
último debido a la poca visión concertadora
para iniciar en serio la discusión y debido a
que, talvez, no quieren arriesgarse a que les
ocurra lo mismo que con las mesas convoca-
das para tratar el tema de las pandillas: que
diversas expresiones sociales vinculadas con
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el tema desde sus distintas especificidades,
pongan el dedo en la llaga y evidencien la
falta de contundencia y sinceridad de la apa-
rente apertura oficial y sus publicitados pla-
nes. Así las cosas, Gobernación convocó a
una mesa sin todos los comensales que de-
bían estar en la misma.

Ante ese intento fallido —hay quienes lo
califican de fracaso— el gobierno se vio pre-
sionado y tuvo que presentar, por fin, el pro-
grama bautizado como “mano amiga”; se pre-
tende que éste sea asumido como un pro-
yecto novedoso dentro del cual se resumen y
asumen las recomendaciones producidas por
una de las mesas en el pasado foro sobre
pandillas. En su formulación y presentación,
este programa incorpora medidas distintas a
las que hasta ahora se han impulsado antes;
entre las que se mencionan, se encuentran
las siguientes: internados voluntarios,
externados, oferta de trabajo en obras de
construcción y limpieza en la ciudad, y elimi-
nación de tatuajes. Sin embargo, el anuncio
hecho con el acostumbrado “bombo y platillo”
iba acompañado de otros dos ingredientes:
que no existen recursos para ponerlo en mar-
cha y que, además, ésta es sólo una parte
de un plan más amplio.

¿Qué se puede hacer, entonces, si no se
cuenta con los fondos necesarios para garan-
tizar la realización de la “mano amiga” y los
resultados positivos de la misma? Si se con-
sidera lo que el Ministro de Hacienda hizo
público al presentar el proyecto del Presupues-
to General de la Nación para el próximo año,
el incremento propuesto para el ramo de Go-
bernación no alcanza para llevar a cabo tan
importantes medidas.

La cantidad asignada a esta cartera es-
tatal en el 2004 fue de 183 millones 42,910
dólares; en el 2005 se proyecta que llegue a
un total de 196 millones 184 mil. De ahí que
surja la interrogante: ¿Qué impacto real ten-
drán entonces los poco más de trece millo-
nes incrementados en la construcción de cár-
celes o el arrendamiento de infraestructura
para convertirla en penales, en el impulso
de programas de prevención, en materia de
rehabilitación, y en la construcción y el
equipamiento de talleres, entre otras medi-

das anunciadas? Además, este Ministerio es
una de las dependencias más grandes del
Órgano Ejecutivo y del Estado. Eso significa
que el aumento presupuestario propuesto
para el mismo, no es exclusivo de la Direc-
ción de Centros Penales y Readaptación o
para el impulso de la “mano amiga”.

Sólo estos hechos bastan para hacerse
una idea de lo que ocurre y  seguirá ocurrien-
do. A menos que la realidad futura demuestre
lo contrario, quién sabe cómo, lo que apare-
ce en el horizonte es una muestra de la poca
importancia que el gobierno le da a este com-
ponente para encarar el fenómeno de las
“maras”. Eso, sin mencionar que la “mano ami-
ga” no dice nada sobre la rehabilitación de
las personas que ya están en la cárcel; tal
parece que este segmento de la población no
será considerado en el “gesto de amistad”.

De seguir así las cosas, la tal “mano ami-
ga” del presidente Saca terminará siendo otro
anuncio hueco más de esos a los que nos
quiso acostumbrar Francisco Flores: pura pu-
blicidad sin que se afronte la dura realidad de
los problemas. Si ese es el rumbo por el cual
se continuará transitando, en el caso de las
pandillas la principal opción del Órgano Eje-
cutivo no cambiará: proseguirá siendo la re-
presión.

El trabajo realizado durante semanas por
diversos sectores del país en las mesas de
prevención, rehabilitación y reinserción con
entusiasmo y buena fe está lejos de ser una
realidad para sus destinatarios. Hasta ahora,
las propuestas surgidas de esas discusiones
no se han asumido como política de Estado.
Y mientras esos importantes componentes so-
ciales no sean considerados en serio ni se
adopten las medidas para su concreción, cual-
quier programa oficial estará condenado al fra-
caso. Eso no nos alegra; por el contrario, nos
preocupa pero también indigna porque se está
jugando con la seguridad y la tranquilidad del
pueblo. Mientras tanto, sólo resta reiterar que
la publicitada “mano amiga” del Partido ARE-
NA y el Órgano Ejecutivo —que son lo mis-
mo, pues Saca preside ambos— permanece-
rá invisible, imperceptible para los supuestos
“beneficiarios” que continuarán siendo
impactados por la ahora “súper mano dura”
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